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De las escuelas al aire libre a las aulas de la naturaleza 

Resumen 

En este artículo se muestra el origen y evolu­
ción de las escuelas al aire libre y su relación 
con la renovación pedagógica y el conocimien­
to del medio natural. Las escuelas al aire libre 
aparecen en los primeros años del siglo XX 
como establecimientos donde se cuidan con­
juntamente la educación y la salud de los niños. 
Al estar situadas siempre en un entorno natu­
ral, estas escuelas favorecen la introducción de 
los estudios de la naturaleza y los contenidos 
de ciencias en sus programas, desde una con­
cepción innovadora de la enseñanza. En Espa­
ña, Rosa Sensat puso en marcha en 1914 la 
Escuela de Bosque de Montjuich, constituyen­
do esta experiencia educativa un precedente 
válido de las actuales aulas de la naturaleza. 

Palabras clave 

Educación ambiental, historia del currículum, 
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FROM THE OPEN AIR SCHOOLS TO THE CLASS­
ROOMS IN NATURE 

Abstract 

In this article we study the origin and develop­
ment of the open air schools and their rela­
tionship with the pedagogic renovation and the 
environmental education. The open air schools 
appeared in the first years of the 20th Century 
as a place where the education and the health of 
children are addressed simultaneously. Because 
these schools are always situated in a natural 
environment they support the introduction of 
studies of nature and contents of sciences in 
their programs, from an innovative conception 
of teaching. In Spain, Rosa Sensat initiated in 
1914 the forest school in Montjuich, and it 
meant a valid precedent of present classrooms 
in nature. 
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De las escuelas al aire libre a las aulas de la naturaleza 

Introducción 

En España, a pesar de plantearse en repetidas 
ocasiones y desde distintos estamentos las 
ventajas que tendría la educación científica de 
todos los ciudadanos, la enseñanza de las cien­
cias de la naturaleza en las escuelas estaba res­
tringida por ley, hasta principios del siglo XX, 
al grado superior y no incluía a las niñas. El 
maestro de las escuelas de Sevilla, Luis Calata­
yud Buades, escribía en 1913: "Las Ciencias 
Naturales ( ... ) han sido las materias que por 
más tiempo han permanecido olvidadas en las 
escuelas de primera enseñanza" (Calatayud 
Buades, 1913: 5). Explicaba a continuación 
que cuando la legislación escolar declaró obli­
gatoria su enseñanza, los maestros únicamente 
vieron en las ciencias una asignatura que venía 
a recargar más el ya muy extenso programa de 
las escuelas -y sobre la que no habían recibido 
una preparación específica-, por lo que el pro­
ceso de incorporación de los estudios científi­
cos en los primeros niveles de enseñanza será 
lento, complejo y lleno de dificultades. 
Dentro del movimiento general de moderni­
zación de nuestro sistema educativo, que se 
inicia con el siglo y que alcanza especial auge 
entre los años veinte y treinta, confluyen una 
serie de factores que favorecerán la consolida­
ción de las ciencias como disciplina escolar: 
mejor formación de los profesores de ciencias 
de las Normales y por lo tanto de los maestros 
-gracias a la labor de la Escuela de Estudios 
Superiores del Magisterio-, cursos prácticos 
del Museo Pedagógico y el Museo de Ciencias 
Naturales, difusión de las nuevas orientacio­
nes y materiales didácticos -destacando la 
labor en este sentido de la Revista de Pedago­
gía- y, sobre todo, la actuación de la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigacio­
nes Científicas que, mediante su sistema de 
becas a maestros y profesores de Escuelas 
Normales, permitirá que se conozca la orien­
tación que se daba a la enseñanza de las cien­
cias en los distintos países europeos. La visión 
inglesa de las ciencias escolares en forma de 

estudios de la naturaleza (Nature Study), es 
decir, el conocimiento del medio natural más 
próximo al alumno, parece muy adecuada a 
los docentes españoles. Por otra parte, las dis­
tintas experiencias renovadoras fundamenta­
das en las ideas pedagógicas de la escuela acti­
va, van a contribuir a cambiar la visión que se 
tenía sobre la función que debían desempeñar 
las ciencias de la naturaleza en la enseñanza 
primaria. De ser consideradas como una mate­
ria accesoria y con poca tradición en los pro­
gramas, las ciencias de la naturaleza comien­
zan a ser apreciadas como una disciplina en 
torno a la cual se pueden aglutinar las activi­
dades de enseñanza, propiciando el interés y la 
participación activa de los alumnos. 
Desde la perspectiva del desarrollo histórico 
de una disciplina escolar -las ciencias de la 
naturaleza-, queremos mostrar en este trabajo 
el papel jugado por las escuelas al aire libre en 
este sentido. Concebidas en principio con la 
finalidad esencial de mejorar la salud de los 
niños, irán evolucionando progresivamente en 
sus objetivos iniciales. Las características pro­
pias de estos centros, localizados siempre en 
un entorno natural y sujetos a horarios y pro­
gramas más flexibles, van a constituir un 
marco favorecedor de cara a la introducción 
de las ciencias naturales en los programas 
escolares. Pero, además, las escuelas al aire 
libre facilitan la incorporación de los conteni­
dos de ciencias desde una nueva orientación de 
la enseñanza, superando los enfoques tradicio­
nales. La enseñanza de las ciencias en las 
escuelas al aire libre se desarrollará teniendo 
en cuenta la puesta en práctica de los princi­
pios pedagógicos de la escuela activa y el estu­
dio del medio natural, más próximo al alum­
no. Estas orientaciones renovadoras se refleja­
ran claramente en la experiencia educativa 
desarrollada por Rosa Sensat en la Escuela de 
Bosque de Montjuich, considerada un prece­
dente válido de las actuales aulas de la natura­
leza y un modelo a seguir en la reformulación 
del papel que estos centros deberían jugar en 
un futuro. 



Las escuelas de bosque o al aire libre para 
niños débiles o enfermizos 

Gracias al considerable avance que experi­
mentó la microbiología durante el último ter­
cio del siglo XIX, la Medicina comenzó a dis­
poner de recursos biológicos eficaces -como 
los sueros y las vacunas- para el cuidado de la 
salud y la higiene públicas. Sin embargo, los 
nuevos remedios tenían sus propias limitacio­
nes: como respuesta a las vacunaciones y la 
administración de sueros comenzaron a apare­
cer una serie de patologías relacionadas con 
los procesos de sensibilización inmunitaria. 
Por otra parte, a comienzos del siglo XX, 
todavía existía un amplio colectivo científico­
sanitario, apegado a planteamientos más tradi­
cionales y amplios de tipo social y ambiental, 
que cuestionaba la simplificación etiológica 
que representaba la doctrina microbiana. El 
rechazo de un modelo centrado únicamente en 
la biología experimental, por parte de estos 
higienistas con una larga tradición de observa­
ción social y estadística, propiciaría la evolu­
ción de la higiene pública hacia lo que hoy 
consideramos medicina social (Rodríguez 
Ocaña, 1992). Este podría ser -de forma muy 
esquemática- el contexto higiénico-sanitario 
en el que surgieron las escuelas al aire libre a 
principios del siglo XX, como forma de cuidar 
la salud y la educación de los niños débiles y 
enfermizos pertenecientes a las clases populares. 
Generalmente, se reconoce a la de Charlotten­
burg (Alemania) como la primera de estas ins­
tituciones. Así, el Diccionario de Pedagogía 
-publicado en 1936, con la dirección de Luis 
Sánchez Sarta- indica que fue Alemania la pri­
mera nación que ensayó las escuelas al aire 
libre: el 4 de agosto de 1905 se fundó en Ber­
lín la Waldschule de Charlottenburg. Explica a 
continuación que, tomando como referencia el 
modelo alemán, en 1908 se fundó en Londres 
la Open A ir School, y en 1911, la Fresh A ir 
School en los Estados Unidos, extendiéndose 
este movimiento en los años siguiente a otros 
países, entre ellos España. En cualquier caso, 

distintos países se atribuyeron la creación del 
primer centro de estas características. Explica 
Eloy Vaquero que esto fue lo que sucedió en el 
Primer Congreso Internacional de las Escue­
las al Aire Libre, celebrado en París el 1 de 
mayo de 1923. Según los informes de dicho 
congreso fue un maestro de París, Gastón 
Lemonnier, quien tuvo en 1890, por primera 
vez, la idea de realizar clases de plein air, "des­
pués de que un alemán, el Dr. Baguinsky, de i 

Berlín, había reclamado esta transformación. 
Desde entonces, en Inglaterra, en los Estados ' 
Unidos, en Italia, en los países escandinavos, en 
Suiza, la Escuela al aire libre ha venido hacien­
do su camino" (Vaquero Cantillo, 1926: 19). 
De forma muy semejante -algo natural, pues 
también toma como fuente el congreso de , 
1923- describe su origen Dumoutet: "La cues­
tión de la escuela al aire libre ha sido plantea­
da por primera vez por Baguinsky, pero su 
primera realización fue hecha, en 1890, por el 
maestro Lemonnier" (Dumoutet, 1925: 289). 
Aunque el sentido que se da a estos estableci­
mientos es muy amplio -en 1902, Pomareda 
Soler identificaba las escuelas al aire libre con 
los paseos escolares- y cambia según los dife­
rentes países y situaciones de referencia, en 
términos generales su finalidad principal era 
atender debidamente los requerimientos de 
los alumnos que, sin llegar en la mayor parte 
de los casos a padecer una enfermedad física o 
mental concreta, sí presentaban ciertos sínto­
mas de debilidad o de atraso en su desarrollo 
que les impedían seguir el curso normal de la 
enseñanza. Se trataba también de realizar un 
tratamiento profiláctico genérico con grupos 
de alumnos que presentaban aparentemente 
-por su aspecto desnutrido o por distintas cir­
cunstancias o antecedentes familiares- el ries­
go de padecer enfermedades como la anemia o 
la tuberculosis, que eran difícilmente previsi­
bles dadas las dificultades que aparecían en , 
aquella época a la hora de realizar un diagnós­
tico precoz de las mismas. "La escuela al aire 
libre de esta primera época es un estableci­
miento que tiene por fin instruir a los niños 
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(1) A continuación, aporta datos 
sobre las ventajas higiénicas del aire 
puro de la naturaleza sobre el viciado 
de las grandes ciudades: "En la calle 
de Rivoli (París), se han encontrado 
5.500 microbios en un metro cúbico 
de aire; en el parque de Montsouris, 
770.000 microbios en igual medida. 
En cambio, en los Alpes, a 2.000 
metros de altura, no se pudo descu­
brir ninguno" (Vilariño, 1930: 119-
120). 

(2) "Otra novedad interesante halla­
mos en la Sección de Varios. Es ésta 
un modelo de Escuela al aire libre 
(Open-air-School), copia, en peque­
ño, de la portátil que los propagan­
distas de ésta institución, y en parti­
cular el Dr. Rose, Consejero del 
County Council, construyeron para 
la Exposición del Campo en la ciu­
dad, celebrada en Whitechapel en 
Julio del pasado año, y que luego ins­
talaron durante algunos días en el jar­
dín de ésta Exposición" (García del 
Real, 1909: 166). 

(3) El primer tomo de los Anales de 
la Junta para la Ampliación de Estu­
dios está dedicado íntegramente a la 
exposición franco-británica de 1908. 
En total son once los trabajos que se 
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delicados o ligeramente enfermos, incapaces 
de asistir a las escuelas ordinarias" (Dumoutet, 
1925: 189). Se confiaba en que proporcionan­
do a estos alumnos con predisposición a enfer­
mar una alimentación adecuada, el contacto 
permanente con el sol y el aire puro de los 
bosques y campos -en lugar del viciado de las 
ciudades-, la correcta higiene diaria, etc., 
podrían ayudar a prevenir muchas enfermeda­
des, facilitando el desarrollo normal de los 
niños y por lo tanto favoreciendo la buena 
marcha de su proceso educativo y una futura 
integración normal en los ámbitos laborales y 
sociales. Octavio R. Vilariño, inspector médi­
co-escolar del Ayuntamiento de Madrid, des­
tacaba la importancia de proporcionar a los 
niños de las ciudades aire puro, ya que el aire 
-desde el punto de vista higiénico- "es un 
maravilloso agente de profilaxis y, desde el 
punto de vista terapéutico, un agente curativo 
de muchas enfermedades"' 

La conveniencia de instalar escuelas al aire 
libre en España 

En este sentido, desde las conclusiones del 
Primer Congreso Español de Higiene Escolar, 
celebrado en 1912, se demandaba la creación 
en nuestro país de escuelas especiales destina­
das a los niños predispuestos a contraer ciertas 
enfermedades, especificando que dichas escue­
las se deberían establecer" en bosques, monta­
ñas, cercanías de manantiales minero-medici­
nales, o por lo menos al aire libre" (Ruiz 
Rodrigo y Palacio Lis, 1999: 119). Del mismo 
modo, se pedía la creación de este tipo de 
escuelas junto a los sanatorios dedicados a 
enfermos tuberculosos y pretuberculosos, 
haciendo hincapié en la importancia de que la 
enseñanza que se ofreciese en estos centros 
fuese atractiva para los alumnos y evitase la 
fatiga intelectual. 
El ya citado Eloy Vaquero y otros autores de 
la época reconocían un carácter precursor en 
la constitución de este tipo de centros a las 
escuelas fundadas por Andrés Manjón: "De 

éstas escuelas tenemos en España un hermoso 
ejemplo en la fundadas en Granada por el 
sabio y virtuoso sacerdote D. Andrés Manjón, 
mucho antes de que se pensara en establecer­
las en Alemania e Inglaterra" (García del Real, 
1909: 199). En el mismo sentido se pronuncia­
ba Nieves García Gómez, directora de la 
Escuela Graduada de Vallehermoso, señalan­
do como escuelas al aire libre las del Ave 
María en Granada, las instaladas por el Ayun­
tamiento de Madrid en la Dehesa de la Villa y 
la de Montjuich (García Gómez, 1919: 13). 
Entre los materiales de la exposición franco­
británica celebrada en Londres en 1908 se 
incluía un modelo de escuela al aire libre

2
• El 

conocimiento de las características y organiza­
ción de este tipo de centros causó auténtica 
sensación entre la delegación española por 
considerar, de forma general, que sería muy 
útil para la mejora de la educación en España 
la adaptación y aplicación de dichos centros, 
considerando, además, las ventajas que nues­
tro país presentaría por sus circunstancias cli­
máticas, más favorables para este tipo de insta­
laciones'. Así, por ejemplo, Elisa García en sus 
conclusiones escribe: "4.0 Establecer escuelas 
al aire libre para los niños débiles y enfermi­
zos, a quienes es verdaderamente difícil la asis-. 
tencia y enseñanza en nuestras absurdas 
escuelas actuales" (García García, 1909: 252). 
En el mismo sentido se pronuncia, también en 
sus conclusiones, Matilde García del Real: "7.0 

Sería muy conveniente establecer en los alre­
dedores de las grandes poblaciones Escuelas al 
aire libre, destinadas a los niños débiles y 
enfermizos y a los mismos anormales" (García 
del Real, 1909: 199). Incluso ven en ello una 
posibilidad de ahorro en los gastos para la 
construcción de centros, lo cual, dada la penu­
ria económica que soportaba históricamente la 
instrucción primaria en España, podía tener 
gran importancia. Todo este clima de entusias­
mo en la recepción de la propuesta de las 
escuelas de aire libre hará escribir, veinticinco 
años después, a Rosa Sensat: "Los pensionados 
que van a Londres para el estudio de la Expo-



sición francobritánica de 1908 vienen enamo­
rados de las Open Air Schools inglesas, y pen­
sando en nuestro país, en todos sin excepción 
surge la misma idea: "¿no podría la escuela al 
aire libre sustituir a la escuela ordinaria, 
teniendo nosotros, sobre todo en el Este y Sur 
del país, un clima dulce y suave, que puede 
permitir un funcionamiento continuo de esta 
clase de escuelas?" (Sensat Vilá, 1934: 13). 
En este sentido, Rafael Altamira, cuando ana­
liza los problemas de la enseñanza primaria en 
nuestro país -entre ellos, el de la falta de 
escuelas-, piensa que una forma de abaratar el 
proceso de construcción de tantos edificios 
escolares como serían necesarios, además de 
las ventajas pedagógicas que supondría, sería 
la utilización de escuelas al aire libre, sobre 
todo en la España rural, siguiendo el modelo 
de las Escuelas de Bosque de Barcelona (Alta­
mira y Crevea, 1914: 571-572). También 
Lorenzo Miralles se planteará la misma idea, 
considerando la creación de escuelas al aire 
libre como la mejor solución al problema de 
los edificios escolares: "En la mayor parte de 
nuestra Península, la fundación de Escuelas al 
aire libre resolvería muy económicamente esta 
necesidad con ventaja para los niños, cuyas 
nacientes energías antes languidecen que se 
acrecientan en los edificios cerrados, en donde 
les obligamos a permanecer" (Miralles y Sol­
bes, 1911: 183). 

Algo más que mejorar la salud de los niños: la 
importancia de los estudios de la naturaleza 
en las escuelas al aire libre 

Las escuelas al aire libre ofrecían a los maes­
tros una buena oportunidad de plantear la 
enseñanza desde nuevas perspectivas metodo­
lógicas. Las características específicas de estos 
centros podían favorecer la puesta en práctica 
de los principios pedagógicos de la escuela 
activa. Como señalaba Fournié (1928: 37), más 
aire en los pulmones debería significar tam­
bién más aire en los programas y en los hora­
rios, más libertad en el pensamiento y acción 

de los niños. Dado que los planteamientos 
pedagógicos de las escuelas al aire libre pue­
den comportar claras ventajas educativas, se 
insistirá con frecuencia en la necesidad de 
extender este tipo de centros a todos los niños, 
con independencia de que se encuentren sanos 
o enfermos: "Con las Escuelas al Aire Libre es ' 
posible que ocurra lo mismo que con otras 
instituciones de carácter social o pedagógico 
que habiendo nacido para atender las necesi­
dades de los anormales, han sido modificadas 
después, adaptando su funcionamiento para 
los niños normales" (Fournié, 1928: 37). 
El propio Emilio Fournié, en el reglamento 
que redactó para las escuelas al aire libre de 
Montevideo, establecía que toda la enseñanza 
debería tener un carácter eminentemente prác­
tico en estos centros y -dadas las circunstan­
cias de funcionar estas escuelas en parques o 
entornos naturales- se tendría que prestar una 
especial atención a los contenidos de Ciencias 
Naturales (Fournié, 1928: 34 ). Esta era una 
opinión muy extendida entre los que estudia­
ron estos establecimientos. Según Domingo 
Barnés

5
, las escuelas al aire libre, además de ser 

provechosas para mejorar la higiene y la salud 
de los niños, presentaban una buena oportuni­
dad para introducir el estudio del conocimien­
to del medio natural, el Nature Study, en los 
programas escolares desde los primeros nive­
les. También Lorenzo Miralles pensaba que en 
estas escuelas, además de proporcionar un 
sitio sano que permitía fortalecerse a los niños 
más delicados de las clases humildes, "se es tu­
dia la naturaleza más en vivo, si cabe, pues 
cada alumno cuida una parcela del jardín, saca 
croquis, va con frecuencia a pescar a los estan­
ques próximos, a coger mariposas, etc." 
(Miralles y Sol bes, 1911: 183 ). 
Domingo Barnés señalaba que el estudio de la 
naturaleza estaba despertando en Inglaterra, 
como ya ocurriera en Estados U nidos, toda 
una corriente de opinión a favor de su intro­
ducción como materia de enseñanza". Igual 
que sucedió a Domingo Barnés, otros pensio- ! 

nados que viajaron a Londres se sintieron 
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incluyen. La enseí1anza de las cien­
cias es el tema más tratado: las mcnlo­
rias que corresponden a Dolores 
Cebrián, Edmundo Lozano y Teodo­
sio Leal, abordan el tetna de manera 
explícita y directa. Junto a éstos apa­
recen dos memorias dedicadas a la 
educación moral (las de Eduardo 
Sanz y Martín Navarro) y una a cada 
uno de los siguientes temas: las 
escuelas al aire libre (Domingo Bar­
nés), la educación popular (Matilde 
García del Real), las escuelas de Lon­
dres (Elisa García), organización 
escolar y enseñanza graduada (Alva­
ro González Rivas), las escuelas de 
párvulos (María de Maeztu) y la 
enseñanza de la lengua materna 
(Concepción Sáiz). 

(4) María del Mar del Pozo explica 
cómo en el Congreso de Higiene 
Social celebrado en París en 1908, se 
produjo un debate porque algunos 
congresistas no aceptaban el carácter 
restrictivo que se daba a las escuelas 
al aire libre, destinadas únicamente a 
niños enfermos. Debate que se repro­
duce durante años y que dio lugar 
-según la autora- a la indetermina­
ción que presidió todo el proceso de 
creación de las escuelas al aire libre de 
Madrid (Pozo Andrés, 1993) 

(5) Aunque casi todos los pensiona­
dos españoles que asistieron a la cita­
da Exposición dedicaron algún 
comentario a esta cuestión, el tema de 
las escuelas al aire libre, como mate­
ria específica de trabajo, fue asignado 
por la Junta de Ampliación de Estu­
dios a Domingo Barnés. Su vincula­
ción al Museo Pedagógico Nacional, 
del que era secretario en aquellos 
momentos, le confería un carácter 
idóneo para tratar un tema novedoso 
como era el de las escuelas al aire 
libre, que además suscitaba gran 
interés en el ámbito del Museo 
-como todo lo relacionado con el 
movimiento higienista-, pues no hay 
que olvidar que una de las líneas de 
actuación recomendadas por el direc­
tor de esta institución estaba encami­
nada a propiciar el establecimiento y 
desarrollo de las colonias escolares en 
nuestro país. 

(6) Domingo Barnés conocía el siste­
ma educativo de los Estados Unidos, 
pues sólo cinco a1los antes, en 1903, 

había realizado un análisis bastante 
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completo del informe que sobre este 
tema había publicado el Board of 
Education inglés en dos volúmenes: 
Specials Reports on Educational Sub­
jects: Education in the United States 
of America. Los resultados de su 
estudio dieron lugar a dos artículos 
en el Boletín de la Institución, y este 
material lo empleará también en la 
redacción de su memoria, al menos 
en los apartados referentes al estudio 
del medio natural (Barnés, 1903: 129-
135 y 354-359). 

(7) Margarita Comas realizó una con­
tribución más que notable al proceso 
de introducción y construcción de la 
didáctica de las ciencias en España. 
Sin duda reunía las condiciones pre­
cisas para abordar esta tarea, puesto 
que junto a una preparación científi­
ca inicial de alto nivel-fue una de las 
primeras mujeres que obtuvo el doc­
torado en Ciencias en nuestro país­
adquirió una formación pedagógica 
excelente, siempre en contacto con 
las instituciones protagonistas del 
movimiento de renovación educativa 
de la época: fue la número uno de su 
promoción en la Escuela de Estudios 
Superiores del Magisterio, realizó cur­
sos en el Museo Pedagógico y estudió 
-pensionada por laJ.A.E.-en universi­
dades y centros de primaria y secunda­
ria de Francia e Inglaterra las propues­
tas innovadoras sobre ensei1anza de las 
ciencias de la naturaleza. Colaborado­
ra habitual de la Revista de Pedagogía, 
publicó también trabajos relacionados 
con la Didáctica de las Ciencias en la 
Revista de Escuelas Normales y en el 
B.l.L.E., además de escribir numero­
sos libros y realizar traducciones de 
obras relacionadas con el tema. 

(8) Enrique Rioja -profesor de la 
Escuela de Estudios Superiores del 
Magisterio, el Instituto de San Isidro 
de Madrid, el Museo de Ciencias 
Naturales y el Museo Pedagógico, y 
con un sólido prestigio como natura­
lista- publicó entre 1922 y 1936 
numerosos trabajos sobre didáctica 
de las ciencias. Las ideas de Rioja 
tuvieron una gran difusión y altos 
niveles de aceptación entre los profe­
sores de ciencias de las Normales, los 
maestros y todos aquellos que se 
interesaron por la renovación de la 
enseñanza de las ciencias en la escue­
la primaria. 
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interesados, al rmsmo tiempo que por las 
Open Air Schools, por el Nature Study. Así, 
Teodosio Leal describía cuál era el objeto y el 
método, desde esta perspectiva, del estudio del 
medio: "Sugerir e inculcar en la mente del 
niño, por el estudio de los seres vivos -comen­
zando por las plantas familiares y animales 
domésticos- primero, un conocimiento de los 
procesos sencillos que gobiernan los organis­
mos, y después una percepción simpática del 
método científico" (Leal, 1909). Años más 
tarde, Margarita Comas' -que permaneció en 
Inglaterra durante un curso completo, con el 
fin de conocer las peculiaridades de la ense­
ñanza de las ciencias en este país- advierte que 
el Nature Study plantea un enfoque de la ense­
ñanza diferente al que ofrecían las tradiciona­
les lecciones de cosas, criticando -al mismo 
tiempo- la falta de estructura y la ambigüedad 
que solían presentar los programas basados en 
éstas: "No tiene esto parecido con las antiguas 
lecciones de cosas, aunque sea su sucesor, pues 
las últimas se refieren unas veces a objetos 
naturales, otras a artificiales, y tienen como 
diferencia capital la falta de relación entre los 
distintos temas (una lección sobre glaciares 
podría muy bien venir a continuación de otra 
referente a la gallina) y el conformarse frecuen­
temente con la imagen del objeto en vez del 
objeto mismo" (Comas Camps, 1925: 58-59). 
Para Margarita Comas, los programas organi­
zados desde la visión de las ciencias escolares 
como Estudio de la Naturaleza no deberían 
consistir en una suma de contenidos de botá­
nica, zoología o geología. El Estudio de la 
Naturaleza "en su más amplio sentido es, 
según dice el profesor Welpton, de la Univer­
sidad de Leeds, «un ensayo para descubrir por 
uno mismo todo lo posible acerca de los seres 
y los fenómenos naturales corrientes» (Comas 
Camps, 1925: 59). Esta orientación de los pro­
gramas ingleses de ciencias hacia la enseñanza 
por descubrimiento, concuerda muy bien con 
los postulados de la escuela activa y la escuela 
nueva tan característicos de la época. La cohe­
rencia de ambos enfoques es lo que probable-

mente haga tan atractiva la propuesta del 
Nature Study. De este modo, quedaba exclui­
da la adquisición de conocimientos de segun­
da mano, el alumno puede construir su propia 
ciencia poniendo en juego procesos intelec­
tuales y afectivos similares a los que desarro­
llan los científicos. Por todas estas razones, 
para Margarita Comas, los contenidos de cien­
cias de la naturaleza en la enseñanza primaria 
deberán ser aquellos que hagan referencia a los 
objetos y fenómenos más comunes, situados 
en el entorno más próximo del alumno, en la 
línea de las actuales orientaciones didácticas 
para el área del conocimiento del medio natu­
ral en la educación primaria. Del mismo 
modo, siguiendo el enfoque del Nature Study 
propio de las escuelas inglesas, la organización 
de los contenidos en el programa y la secuen­
cia de los mismos deberán seguir el curso de 
las estaciones. 
La propuesta de Margarita Comas será acepta­
da y difundida en nuestro país. Así, Enrique 
Rioja señalaba que el procedimiento seguido 
en Inglaterra para diseñar el currículo de cien­
cias de primaria, era el más adecuado para 
introducir en la escuela el cambio de paradig­
ma biológico que se había producido en esos 
años: el tránsito desde la tradicional Historia 
Natural, descriptiva y sistemática, al estudio 
de los seres vivos y su medio desde un punto 
de vista ecológico'. Por eso recomienda reali­
zar la selección de los contenidos y la elabora­
ción de los programas escolares de ciencias de 
la naturaleza, tomando como modelo las pro­
puestas integradoras del Nature Study: "La 
enseñanza de las ciencias naturales se realiza 
en muchos países siguiendo el procedimiento 
de los estudios de la Naturaleza (Nature 
Study) en los que se condensan y compenetran 
observaciones y experimentos referentes a los 
fenómenos naturales corrientes, abarcados de 
un modo integral. Realmente, como dice la 
Sra. Comas, un estudio de la naturaleza no 
corresponde estrictamente ni a la Botánica, ni a 
la Zoología, ni a la Geología, y de un modo 
más general, ni aun a la Historia Natural 



misma, aunque su base fundamental pueda 
estar encuadrada en el marco de estas discipli­
nas" (Rioja Lo Bianco, 1933: 18-19). 
Indudablemente, las escuelas al aire libre serán 
un lugar excepcional para el estudio del entor­
no natural desde la perspectiva del Nature 
Study. De esta forma, progresivamente, las 
escuelas al aire libre, además de ocuparse de 
mejorar la salud de los niños, contribuirán 
también a la introducción de las ciencias de la 
naturaleza, desde una determinada perspectiva 
metodológica, en el currículo escolar. En sus 
conclusiones, Domingo Barnés recomendaba 
la creación en nuestro país de escuelas al aire 
libre, como complemento de la labor realizada 
por las colonias escolares, no sólo por ser más 
higiénicas y apropiadas para los niños debili­
tados, sino también por su mayor eficacia edu­
cativa. En cualquier caso, parece claro que la 
enseñanza de las ciencias que se realice en 
estas instituciones será sustancialmente distin­
ta de la que se venía produciendo en las escue­
las tradicionales: las escuelas al aire libre 
demandarán cambios en los enfoques metodo­
lógicos e incluso la introducción de nuevos 
criterios a la hora de seleccionar los conteni­
dos en relación con la enseñanza de las cien­
cias. Por una parte, el principio que rige el 
funcionamiento de estos centros -mantener el 
contacto continuo del alumno con su entorno 
natural más inmediato, con el medio físico y 
biológico donde desenvuelve su actividad 
escolar- puede propiciar cambios metodológi­
cos y didácticos: la sustitución de una ense­
ñanza de las ciencias desarrollada desde un 
enfoque del aprendizaje mediante estudios 
memorísticos por una enseñanza más centrada 
en las observaciones y experiencias de los 
alumnos como forma de aprendizaje. Pero, al 
mismo tiempo, la enseñanza de las ciencias en 
las escuelas al aire libre puede propiciar tam­
bién cambios en la concepción del currículo, 
en la selección de contenidos: de unos conte­
nidos basados en la Historia Natural desde un 
punto de vista sistemático, a unos contenidos 
centrados en el estudio de la naturaleza, par-

tiendo del entorno natural del niño y estu­
diando los seres vivos en relación con su 
medio. 

La puesta en práctica de las nuevas orienta­
ciones: Rosa Sensat y la Escuela de Bosque de 
Montjuich 

En 1912, !aJunta para Ampliación de Estudios 
concedió a Rosa Sensat una beca -de seis 
meses de duración- para visitar centros educa­
tivos de Bruselas, Colonia, Ginebra y Zurich, 
con el fin de conocer la organización de las 
escuelas de primera enseñanza en general y en 
especial la metodología empleada en ellas para 
"la enseñanza de las Ciencias físico-químicas 
y naturales: manera de formar colecciones, 
ordenar museos, gabinetes y laboratorios y 
realizar excursiones destinadas al estudio de la 
Naturaleza"

9
• Estudió cómo se orientaba la 

Didáctica de las Ciencias en distintas Escuelas 
Normales, fundamentalmente en las de París y 
Bruselas, interesándose especialmente por las 
ideas y el trabajo de Ovidio Decroly y por las 
prácticas escolares que, orientadas desde una 
metodología activa, incluían el estudio de la 
naturaleza como base del desarrollo educativo". 
Para Rosa Sensat, "la Naturaleza es el ambien­
te más adecuado a la normal evolución del 
niño, asegurando el derecho que éste tiene al 
aire puro, a la luz del sol, al agua, al ejercicio 
físico y a la libertad y alegría" (Sensat Vilá, 
1921: 73 ). Es por lo tanto necesario aproximar 
todo lo posible el niño al medio natural que le 
es propio, a los espacios libres, jardines, cam­
pos de juego, y terrenos de cultivo, y "cuando 
ello no sea posible, se procurará traer a las cla­
ses ramas, flores, frutos del campo, bulbos y 
semillas que se cultivarán en macetas, insectos, 
peces y ranas cuyas evoluciones podrán tener 
lugar en pequeños acuarios". Esto hará que 
Rosa Sensat no conciba la Escuela de Bosque 
únicamente con fines higiénicos o terapéuti­
cos, sino también como forma de acercar a los 
alumnos al estudio del medio natural: "De 
consiguiente, no sólo para los individuos débi-
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(9) Archivo J.A.E., legajo 1.932. Ins­
tancia de solicitud de beca de Rosa 
Sensat. 

(JO) La propia Rosa Sensat cuenta 
cómo le influyó poderosamente la 
concepción de la cnsei1anza de 
Decroly: "En Bélgica asisto a las con­
ferencias del doctor Decroly. Sus 
ideas sobre la educación nueva se 
hallan en pleno momento de propa­
ganda. Sus investigaciones en la 
escuela de la rue de L'Ennitage son 
notabilísimas en este primer período, 
y se ofrecen con generosidad a la 
consideración de los maestros extran­
jeros. Sus salas de clase, arsenal de 
objetos aportados por los alumnos, 
son una muestra evidente de que allí 
reina un espíritu de investigación y 
estudio y de que la enseñanza es viva 
y real. El espectáculo de aquellas 
mesas llenas de minerales, de con­
chas, de recortes de periódicos, de 
dibujos y de estampas; aquellos 
estantes soportando acuarios y terra­
rios; aquellos niílos trabajando libre­
mente en medio de aquel material 
vivo, que era la naturaleza misma al 
alcance de sus manos, traída a la 
escuela por las suyas propias y por su 
propio afán de rebusca y descubri­
miento, influyó hondamente en mi 
espíritu y fue, sin duda alguna, suge­
ridor de muchas de mis inspiraciones 
futuras" (Sensat Vil á, 1934: 9-1 0). 
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(11) Posteriormente volvería a plas­
mar esta idea: "La Escuela de Bosque 
no fue y no ha sido nunca una obra 
especial, y al hablar de ella no nos 
referimos a una estación sanitaria ni a 
un reformatorio, ni hablamos de una 
obra dedicada a niños enfermos o 
anormales en uno u otro sentido. 
Hablamos pura y simplemente de 
una escuela, de una institución donde 
se ha desarrollado una vida escolar 
normal" (Sensat, 1934: 15). 

(12) La memoria de las actividades 
realizadas presentada al Ayuntamien­
to recoge una descripción bastante 
minuciosa de las instalaciones y fun­
cionamiento de la Escuela de Bosque 
de Lyon (Vigneaux y otros, 1912: 
172-181). La relación completa de 
maestros, en el orden en que figuran 
en el libro, es la siguiente: Celestina 
Vigneaux, Rosa Sensat, Dolores Cor­
tés, Blanca Martín, Angeles Moncu­
nill, María Carbonell, Mercedes 
Padrós, Fernando Gordillo, Basilio 
Jiméncz, Vicente Pineda, Bias Ver­
net, Esteban Isern, Lorenzo Jou y 
José Udina Cortiles. 

(13) "Pero ¡cuán difícil todo en el 
terreno de la práctica! ¡Qué gestación 
tan laboriosa, qué eclosión tan lenta, 
qué avanzar tan vacilante de las nue­
vas ideas, qué labor tan llena de difi­
cultades y de retrocesos la de los 
maestros ante las realidades que plan­
tea el hecho vivo de la presencia de 
un niilo, de tantos niños formando 
colectividad que encierran en vastas 
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les y depauperados, con fines y modalidades 
especiales, sino para la población escolar nor­
mal, debería establecerse en dichos lugares el 
tipo de Escuela de Bosque o Escuela al aire 
libre, por ser el que mejor responde a las nece­
sidades de una positiva educación" (Sensat 
Vil á, 1921: 74)

11
• 

La Escuela de Bosque de Montjuich había 
empezado a funcionar en la primavera de 
1914, gracias a la iniciativa del Ayuntamiento 
de Barcelona, que, ante el estado de debilidad 
y síntomas de enfermedad de algunos niños, 
puesto de manifiesto por el examen médico de 
los escolares destinados cada año a las colonias 
de vacaciones, "propuso la creación de unas 
«Escuelas de Bosque», donde una prolongada 
estancia al aire libre, una alimentación sana y 
adecuada y un ambiente de serenidad y alegría 
pudiesen devolver a los más débiles y enfermi­
zos las fuerzas necesarias para defenderse en la 
lucha por la vida" (Sensat Vilá, 1934: 11). Todo 
parece indicar que se tomó como modelo la 
Escuela de Bosque o Ecole en plen air de Lyón 
que había sido visitada por un grupo de maes­
tros de las escuelas públicas de Barcelona, 
entre los que se encontraba la prof,ia Rosa 
Sensat, precisamente ese mismo año 

2
• Desde 

el Ayuntamiento se constituyó una comisión 
mixta con representantes de los padres de 
familia, artistas, Escuela Normal, Junta local 
de Primera enseñanza y Asociación de la 
Prensa, que fue la que finalmente propuso a 
Rosa Sensat -tras solicitar autorización al 
Ministerio de Instrucción Pública-, como 
directora. Esta independencia de la adminis­
tración educativa representaba una ventaja a la 
hora de poner en práctica los nuevos enfoques 
pedagógicos: "La escuela iba a actuar, pues, 
bajo la tutela y amparo de esta Comisión rec­
tora, y esto nos daba una libertad de acción 
para apartarnos, si necesario fuera, del régi­
men escolar común y una posibilidad de 
intentar toda suerte de ensayos educativos" 
(Sensat Vilá, 1934: 11-12). 
Consideraba Rosa Sensat que "de Montaigne 
acá, en el terreno filosófico, todo está dicho en 

materia educativa" (Sensat Vilá, 1929a: 15). 
Pensaba que los maestros españoles ya tenían 
suficiente información sobre las nuevas 
corrientes pedagógicas y que había llegado el 
momento de trasladar estos principios educa­
tivos a la práctica habitual del aula. Y ésta era 
la 9ran dificultad, el reto que había que supe­
rar '. El proceso de acercamiento, entre teoría 
y práctica educativa, tendría que ser necesaria­
mente lento, dada la enorme distancia de par­
tida existente entre el saber científico y las 
normas escolares. Dos ideas guían, de manera 
determinante, su concepción de la enseñanza. 
Por una parte, la importancia que concede al 
desarrollo de la instrucción y de la enseñanza 
en armonía con el medio: "El medio es el 
campo, el espacio libre, lleno de sol y de luz, 
con amplias plazoletas, con jardines cuajados 
de flores, con profusión de árboles de gran 
variedad ( ... ) donde plantas silvestres e insec­
tos muestran su gracia y su belleza natural" 
(Sensat Vilá, 1929a: 16). Por otra, la actividad 
del alumno como referencia crucial a la hora 
de diseñar las tareas de enseñanza: "Porque la 
educación supone actividad esta actividad en 
una escuela no puede ser otra que el trabajo en 
su más amplio sentido, es decir, una actividad 
dirigida y aplicada" (Sensat Vilá, 1929a: 17). 
Ahora bien, si se quiere que los alumnos par­
ticipen activamente en el trabajo escolar es 
preciso que el maestro proponga tareas que 
despierten su interés, que estén relacionadas 
con lo que realmente ocurre en su entorno 
familiar, social y natural. No deben los maes­
tros centrar su enseñanza en el aprendizaje 
memorístico de contenidos como único y tra­
dicional recurso, con el que únicamente se 
puede conseguir el rechazo de los alumnos 
hacia las tareas escolares: "Hay escuelas donde 
aún se canturrean las tablas aritméticas y las 
provincias de España, muchas aún donde se 
aprenden las letras en carteles colgados en la 
pared, donde no se pasa al niño a la escritura 
hasta que no ha aprendido a leer, donde se 
señalan al alumno trozos de un libro que debe 
aprender de memoria para recitar/os al día 



siguiente. ¿No se ha dado cuenta el maestro de 
la tortura de un niño de nueve o diez años que 
va a la escuela cada día con el espíritu depri­
mido por no saberse la lección, no por falta de 
voluntad en el estudio, sino por la imposibili­
dad absoluta de retener y asimilarse aquello 
que no entiende, que no le interesa, que no 
tiene relación alguna con la realidad que vive 
y que le rodea? ¿No comprende que es exigir 
del niño un esfuerzo inútil durante las horas 
interescolares, que le rinde y le fatiga, imposi­
bilitándole para toda actividad en la escuela?" 
(Sensat Vilá, 1934: 19-20). 
Como consecuencia lógica de los principios 
pedagógicos que sostiene, piensa Rosa Sensat 
que los estudios de la naturaleza deben tener 
un papel predominante en los primeros nive­
les de la enseñanza, ya que los niños sienten 
una curiosidad innata hacia los fenómenos 
naturales y las distintas manifestaciones de 
vida. Las ciencias escolares no deben consistir 
en un resumen de los contenidos de las distin­
tas materias, guardando la estructura de las 
disciplinas de referencia (Física, Química, 
Biología y Geología), sino que los alumnos 
deberán estudiar los objetos y fenómenos 
naturales de su entorno, tal y como se presen­
tan en la realidad, desde los distintos aspectos 
científicos en los llamados Estudios de la 
Naturaleza que recuerdan de manera evidente 
-mucho más allá de la coincidencia de deno­
minación- el Nature Study inglés. 
Con esta forma de seleccionar y organizar los 
contenidos de las ciencias naturales, se les 
ofrece a los alumnos la oportunidad de desa­
rrollar su capacidad de observación, colocán­
dolos en una actitud investigadora que es la 
mejor manera de abordar la enseñanza de estas 
materias. Al mismo tiempo, siguiendo el prin­
cipio de globalización de Decroly, las materias 
de enseñanza escolares dejan de ser tales y se 
enlazan y relacionan tan estrechamente que 
llegan a adquirir la misma conexión que tienen 
entre sí los problemas reales de la vida. Esta­
blece por tanto las lecciones de ciencias de la 
vida cotidiana, como forma de conducir la 

enseñanza. No obstante, a pesar de tener muy 
en cuenta los principios pedagógicos esencia­
les de Decroly -globalización y centros de 
interés-, Rosa Sensat no sigue estrictamente 
este método en sus clases. Para ella copiar fór­
mulas no es seguir un sistema; lo importante 
es seguir los principios que inspiran dicho sis­
tema. Por lo tanto, adaptaba a su escuela, a sus 
alumnas y a sus posibilidades reales de desa­
rrollo los principios pedagógicos que conside­
raba esenciales para favorecer el aprendizaje 
escolar. 
Para Rosa Sensat era necesario un cambio de 
orientación en la función a desempeñar por el 
maestro, quien debería actuar como orienta­
dor y guía del proceso de enseñanza y apren­
dizaje. Al mismo tiempo, al programar las 
actividades, se deberá buscar siempre un equi­
librio entre las que se realicen dentro y fuera 
de la escuela, tratando de establecer un conti­
nuo entre el trabajo de campo y el del aula 
independientemente de la localización física 
de la actividad. De esta forma, la Escuela de 
Bosque de Rosa Sensat irá evolucionando en 
sus planteamientos desde los objetivos inicial­
mente prioritarios en las escuelas al aire libre 
-mejorar la salud de los niños- hasta la finali­
dad propia de las aulas de la naturaleza: acer­
car a los alumnos al conocimiento del medio 
natural. La vida en plena N a tu raleza es factor 
esencial para adquirir una cultura integral; por 
lo tanto, deberá ponerse al niño en contacto 
directo con la naturaleza y el trabajo humano, 
para que adquiera nociones inmediatas de los 
seres y de las cosas. 

El papel de las actuales aulas de la naturaleza: 
¿Escuelas al aire libre para el nuevo milenio? 

Actualmente, las distintas comunidades autó­
nomas y muchos ayuntamientos ofertan, a 
alumnos de distintos niveles educativos -y en 
general a cualquier colectivo interesado-, los 
servicios de una serie de aulas o escuela de la 
naturaleza. Se suele tratar de establecimientos 
de tipo rural o campamental, o bien una com-
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series complejas todas las influencias 
de la herencia y del medio, todas las 
remotas posibilidades de su vida 
futura!" (Scnsat Vil á, 1929a: 15-16). 
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(14) En 1985, la revista Cuadernos de 
Pedagogía visitaba las instalaciones 
de esta escuela de la naturaleza y 
entrevistaba a sus responsables. En el 
número correspondiente al mes de 
marzo, la revista publicó un artículo 
sobre dicha visita ("La Escala de 
Natura <<Angeleta Ferrer>>. Otra 
pedagogía para conocer la naturale­
za"), del cual tomamos algunos de los 
datos que mostramos aquí. 

(15) La admiración y fidelidad de 
Angeleta Ferrer a los planteamientos 
pedagógicos de su madre quedan cla­
ramente reflejados en la entrevista 
que le hace González-Agápito y en el 
prólogo que ella misma escribe para 
esa obra (González-Agápito, 1989). 

(16) Tras la Guerra Civil, desapareci­
do el Institut-Escola -como tantas 
otras instituciones relacionadas con 
la renovación pedagógica-, la profe­
sora Ferrer Scnsat ingresó en el Cuer­
po de Catedráticos de Instituto el 2-
X -1941, ocupando inicialmente la 
plaza de Ciencias Naturales del Insti­
tuto de Reus. 

180 

binación de ambos, dotados de la infraestruc­
tura, el equipamiento y los servicios necesa­
rios para el alojamiento -en correctas condi­
ciones de seguridad e higiene- de los visitan­
tes. También están dotados de los materiales e 
instrumentación científica necesarios para la 
realización de trabajos de campo y de labora­
torio. Están ubicados en un entorno natural 
-que suele ser generalmente un área protegi­
da- y su objetivo fundamental es el desarrollo 
de programas de sensibilización medioam­
biental o la realización de estudios de la natu­
raleza y experiencias de campo. Los escolares 
pueden efectuar visitas al aula de la naturaleza, 
de uno o varios días de duración, según el pro­
grama seleccionado por sus profesores, y, en la 
mayoría de los casos, las aulas de la naturaleza 
organizan verdaderos campamentos de educa­
ción ambiental en períodos no lectivos. 
Durante la estancia se pueden desarrollar múl­
tiples actividades: paseos e itinerarios ecológi­
cos, actividades de campo y de interpretación 
del paisaje, observación y reconocimiento de 
especies de la flora y fauna locales, juegos edu­
ca ti vos de simulación, etc. Además, estas acti­
vidades se intentan llevar también a las escue­
las e institutos de la zona: los monitores del 
aula se desplazan a los centros que lo solicitan 
y pueden desarrollar en los mismos programas 
de educación ambiental. 
Estos son algunos de los rasgos más peculiares 
que caracterizan a las actuales aulas de la natu­
raleza, y no sería difícil encontrar en ellos ele­
mentos comunes con las históricas escuelas al 
aire libre. Pero, de manera interesada, preferi­
mos mostrar únicamente algunos aspectos 
concretos sobre el funcionamiento de una de 
estas aulas de la naturaleza: la Escala de Natu­
ra "Angeleta Ferrer", gestionada por el Insti­
tuto Municipal de Educación de Badalona

14
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Las razones son varias. En primer lugar, esta 
escuela no sólo lleva el nombre, sino que 
contó con la colaboración activa de Angeles 
Ferrer Sensat: hija de Rosa Sensat y catedráti­
ca de instituto de Ciencias Naturales. Inde­
pendientemente de la influencia que pudiera o 

no ejercer en ella su madre -cabría suponer 
que quizás se plantearía trasladar a esta escue­
la de la naturaleza algunos de sus principios 
pedagógicos-", Angeleta Ferrer contaba con 
un notable currículum en el desarrollo de acti­
vidades de campo para el estudio de la natura­
leza: fue profesora de Ciencias Naturales del 
Institut-Escola de Barcelona durante la II 
República 

1

", colaborando con Estalella en 
importantes actuaciones dirigidas a la renova­
ción de la enseñanza de las ciencias, con espe­
cial protagonismo en la programación y reali­
zación de las actividades en la naturaleza que 
se impulsaban desde el Institut-Escola: colo­
nias de vacaciones, excursiones, estudios de 
jardines, etc. 
Cuando revisamos los objetivos y las actua­
ciones de la Escala de Natura "Angeleta 
Ferrer" encontramos que la relación de esta 
institución con la Escuela de Bosque de Mont­
juich va más allá de las connotaciones familia­
res que sugiere su nombre: en ambos casos, el 
objetivo fundamental es conectar la actividad 
escolar con la vida de la ciudad y el medio. 
Para conseguir sus objetivos, la Escala de 
Natura también propone tareas semejantes a 
las realizadas en la Escuela de Bosque: se tra­
baja en talleres de elaboración de quesos y 
mermeladas, se realizan trabajos en la huerta o 
se hacen observaciones en las colmenas' de 
abejas. Los niños encuentran en el centro 
material para trabajar, además, diversos aspec­
tos relacionados con las malas hierbas y los 
insectos. También registran sistemáticamente 
las observaciones meteorológicas que se reali­
zan por medio de una pequeña estación que se 
ha instalado. 
No cabe ir más allá en la búsqueda interesada 
de semejanzas entre ambos establecimientos. 
Indudablemente, son mucho más numerosas e 
importantes las diferencias que se podrían 
establecer. Unicamente pretendíamos mostrar 
la vigencia de algunos planteamientos didácti­
cos para la enseñanza de las ciencias, correctos 
desde la teoría pedagógica y coincidentes con 
las actuales orientaciones del currículo oficial 



para el área de Conocimiento del Medio 
Natural, pero con escasa incidencia en la prác­
tica habitual de las aulas. La enseñanza de las 
ciencias que realizaba Rosa Sensat era excep­
cional en su tiempo, como lo sería la de su hija 
cuarenta años después y lo es hoy la de los 
profesores que siguen estas orientaciones. 
Como señala Aureli Caamaño (1998), el día a 
día en las aulas dista mucho de reflejar la situa­
ción de progreso existente en el conocimiento 
de la didáctica de las ciencias y los recursos de 
todo tipo disponibles. La aproximación de los 
alumnos, desde los primeros niveles educati­
vos, al conocimiento del medio natural 
próximo -tal y como se proponía desde los 
planteamientos del Nature Study-, sigue pre­
sentando grandes dificultades para el profeso­
rado, ya que el sistema educativo no suele faci­
litar la realización de tareas fuera del aula: falta 
de flexibilidad en los horarios, problemas de 
responsabilidad civil, incomprensión y falta 
de apoyo de los padres, etc. (Pedrinaci Rodrí­
guez, 1998). A todo esto, habría que unir la 
ausencia de una preparación específica del pro­
fesorado, necesaria para poder asumir la plani­
ficación y realización de este tipo de tareas

17

• 

Según reconoce el reciente Libro Blanco de la 
Educación Ambiental en España, el sistema 
educativo formal presenta carencias significa­
tivas, a la hora de abordar la formación 
ambiental de niños y jóvenes, a pesar de ser el 
ámbito en el que la administración ha inverti­
do más medios y esfuerzos. Parece necesario, 
por lo tanto, encontrar estrategias educativas 
alternativas a la enseñanza formal. Considera­
mos que la reformulación del concepto de 
escuela al aire libre, cien años después de su 
creación, puede constituir un objetivo educa­
tivo de primer orden, como síntesis de una 
determinada orientacwn pedagógica y 
ambiental. Desde el punto de vista didáctico, 
estos centros pueden favorecer la puesta en 
práctica de metodologías que estimulen la 
actividad de los alumnos en las tareas de 
aprendizaje, realizando la selección y organi­
zación del currículum desde una perspectiva 

globalizadora y en relación con los intereses y 
problemas de la vida cotidiana, considerando 
los aspectos referidos a la educación ambiental 
y la enseñanza de las ciencias. 
En cuanto al componente higiénico-sanitario 
que inicialmente caracterizó a las escuelas al 
aire libre, parece evidente -al menos en un pri­
mer examen de la cuestión- que ya no sería 
necesario en la mayoría de las poblaciones 
españolas que las escuelas atendieran al cuida­
do, alimentación e higiene de niños anémicos, 
pretuberculosos o desnutridos. En España, la 
tuberculosis y otras enfermedades infec~iosas 
se encuentran razonablemente controladas 
por la sanidad pública en la actualidad. Sin 
embargo, no ocurre lo mismo con algunas 
enfermedades víricas asociadas en su transmi­
sión a cuadros de drogodepencia, problemas , 
de malnutrición y desarrollo debidos a dietas i 

inadecuadas o trastornos psicológicos de los 
adolescentes. ¿Las escuelas al aire libre del 
nuevo milenio podrían ayudar a alumnos con 
problemas de anorexia o drogodependencia? 
No creemos que se deba responder a esta 
cuestión de forma superficial y apresurada. 
Sería necesario realizar un análisis riguroso de 
las experiencias que se vienen desarrollando 
en este sentido. En cualquier caso, parece bas­
tante probable que la enseñanza llevada a cabo 
en plena naturaleza, desde planteamientos peda­
gógicos y ambientales adecuados, podría gene­
rar valores y actitudes que favorecieran la inclu­
sión social de alumnos afectados por este tipo 
de problemas. 
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(17) Para que un profesor pueda diri­
gir a sus alumnos en la realización de 
actividades en la naturaleza -por sen­
cillas que éstas sean- es necesario que 
domine algunos de los procedimien­
tos que intervienen en su desarrollo. 
Tal y como señalaba Lázaro Ibiza 
-hace ya más de un siglo-, si el maes­
tro es incapaz de reconocer las prin­
cipales especies, géneros o familias 
vegetales de la región, o los elemen­
tos anatómicos, morfológicos u orga­
nográficos que se utilizan para su cla­
sificación, difícilmente podrá ayudat· 
al alumno a realizar excursiones o 
actividades en relación con la botáni­
ca (Lázaro Ibiza, 1881 : 165) 
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